
CAPÍTULO XXVIII 

EL PRECURSOR DE LOPE.-MI· 
LAS PRIMERAS COMEDIAS.-MIGU ' S -MIGUEL BUSCA NOVIA. 
GUEL, POETA FAMOSO.- SUS AMIGO . 

. Id d escritores que habían 
Escritores que habían sido :~ri:· º:r~ ninguno de ellos podía 

sido cautivos no faltaban en M 'J la vida soldadesca y de la 
contar tantos y tan bizarros suiesos ~ve de nada el indagar la 
cautivid~d como Cervantes. ó :~r; lógico suponer que Miguel 
psicolog1a de los caracteres,h' . a gracia y animación lo que 

, ¡ b y con mue 1s1m 
conto de pa a ra . tas ocasiones se presentaron, Y 
después narró por escnto en cu~n , itos aunque de los milita-
no tanto por p~nderar sus ~r~~1~:s~~;a, c~anto por persuadir á 
res le gustaba 1actar~e con, o e~te osible del engaño en que se 
quienes le oyeran Y, a la mas gd 1 ~uerra y de la criminal pere­
vivía con respecto a las cosas ; ad Argel y de los piratas ar­
za con que se miraban los asun os e 

gelinos. t tos sucesos y al hacer estas con· 
Es indudabl~ que al con ar ~te ersuasivo, eficaz, conmovía 

sideraciones, ~1guel er~ elocue ~:mo sabía variar sus relatos y 
á ratos, entusiasmaba a veces y, d naires y picantes y sabrosos 
aderezarlos cada vez con nuevbols o luego se hacía con el au-

. t · de ha a muy 
giros de pensam1en o. y t i nara ó de personas de letras 
ditorio, ya se compus1:ra de g~: ~osgposos de sus recuerdos,.fres­
y de mu~do. Cuando el remo:nsar si señoreaba los ánimos, ins­
cos y recientes, no_ hay qu~ P_ ción tristeza en los pasos y tra8': 
pirando al par lástima y ad mira ocijo en los lances de alegría. 
ces de tragedia y alborlotah ~-re~currido y contemplando la e 
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c1on que sus relatos producían, no pudo menos de caer en la 
cuenta y comprender que de aquellos sucesos (como acaso ya lo 

' pensara en Argel) pudieran componerse y aderezarse muy lindas 
historias. Sus amigos le animaban á ello. Él mismo veía el ansia 
con que el público, indiferente en general para libros de ficción 
ó de verso, acudía á los recién abiertos corrales de Madrid; no 
bastó que se abriese uno, sino que en breve fueron menester dos, 
el de la Cruz y el de la Pacheca. 

A la gente iba complaciéndole cada vez más ver hechos re­
presentados. 

Era esta _una transformación consecuente y explicable del ca­
rácter nacional. Mientras un pueblo se entrega con alma y vida 
á la acción, según había sucedido en España bajo los Reyes Cató­
licos y bajo Carlos V, y en tanto vivió Don Juan de Austria, 
nuestro último hombre de acción útil y gloriosa, para nada nece­
sita que le representen en las tablas lo que él ve, oye ó sabe que 
ocurre á diario en el teatro grande de la realidad. Decae el valor 
y se afloja la continuidad de la acción verdadera y positiva en los 
mares, en los campos de batalla, en los puertos y mercados y en 
los gabinetes de la diplomacia y de la política, y entonces ó se 
cría ó aumenta el gusto y deleite que el pueblo toma en contem­
plar representaciones de hechos fi,1gidos, grandiosos y memora­
bles primero, refinados y aristocráticos después, vulgares imita­
ciones de la vida corriente á lo último. Hónrase Inglaterra hoy 
con no tener teatro nacional ni autpres dramáticos que valgan la 
pena. Sus dramas los forjan sus generales, sus almirantes, sus di­
plomáticos, sus industriales y sus mercaderes. No requiere la ima­
ginación inglesa fantasmagorías mayores que las de su intensa y 
potente vida. Así nos sucedió á nosotros hasta Lepanto. 

Precisamente cupo á Miguel la honra de presenciar y tomar 
parte en el último acto de nuestro gran drama guerrero y político 
y de penetrar las causas que á la representación pusieron término, 
dispersaron la compañía y mataron al primer actor. Epílogo de 
toda aquella teatral historia fué el combate de la Tercera, y para 
que más claro se vea el cambio de la acción hecha en acción re­
presentada y menos dudas haya en este punto, Cervantes presen-
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cia este glorioso epílogo desde Lisboa, y Lope, el gran transfor­
mador, toma parte en él. ¿Creéis que Miguel estuvo en Lepanto 
y Lope en la Tercera por un simple acaso de la fortuna? Pues ' 
en verdad que pensadas parecen estas casualidades y obedientes 
á un plan lógico que admiración nos infunde. 

No vamos á suponer que cuanto ahora á posteriori vemos lo 
apriorizasen Cervantes y Lope; sí que obedecieron á esos ciegos 
impulsos que guían á los grandes autores y á los pueblos, cuándo 
aquellos delante, y estos detrás, cuándo al revés, para hacer las re­
voluciones ó las evoluciones del pensar y del sentir engendradas 
por tos hechos y á su vez preñadas de otros hechos nuevos Y 

nunca vistos. 
Ni las comedias italianescas, plautinas y terencianas castella-

nizadas por Lope de Rueda, por Torres Naharro, por Alonso de 
la Vega: ni los arreglos de la tradición clásica hechos por Ma_l- . 
Lara, por Villalobos y Fernán Pérez de Oliva: ni el teatro_ medio 
pastoril medio cortesano de Juan del Encina, Lucas Fernandeí Y 
Gil Vicente: ni tampoco las representaciones devotas breves é 
informes contenidas en el famoso Códice de autos viejos de la 
Biblioteca Nacional, que, gracias á la ilustración del insigne his­
panista Rouanet conocemos, y en el que se ve :ómo f~é for­
mándose y forjándose el lenguaje teatral y apareciendo s1e~p~e 
en él la figura del donaire, el bobo ó simple, del cual smhó 
constante necesidad nuestro pueblo, grave y estirado, sí, pero, 
cuanto más orgulloso, más amigo de burlarse de alguien que esté 
bajo y más aficionado á que haya en escena quien se fastidie, se­
gún observación de los más castizos autores cómicos que hoy 
aplaudimos ... nada de esto bastaba á un público habituado á ha­
ber hecho con manos y pies · en la guerra y á recorrer todo el 
mundo antiguo y el nuevo mundo haciendo bien ó mal, y que se 
hallaba en un estado tal de cólera, según notaba Lope, que no 
era posible templarla si no se le representaba, en tres horas, 
desde el fíat hasta el juicio final. 

Para cumplir estos anhelos del público fueron forjándose 
aquí y allá truculentos comediones é informes tragedias, hijas 
del Romancero y de la Crónica general, como Los siete infan 
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de Lara, El reto de Zamora La libertad de Es - B d d . 1 pana por er-
""" o el Carpio y otras obras del fecundo sevillano Juan de la 
Cue~a de ?aroza. Sacó el bravo capitán Virués á escena los per­
sona~es m~s mon:truosos_ y épicos de la historia, la gran Semí­
r~mis, 1flla jan~s,o, f!lisa Dido. El mismo Cueva y el valen­
~1ano Micer Andres Rey de Artieda, dieron en el clavo y lanzaron 
a las tablas las criaturas más perfectas del t· . _ . . roman 1c1smo espanol 
te~tral. Cueva, El infamador, primer borrón de D. Juan Tenorio· 
Vtrués los amantes de Terael, y este mismo osó hacer movers~ 
en los tableros de la escena la noble la bella t d A , 1 , Y arrogan e persona 
e madis_de Oaala. Soldado Y poeta como Cervantes fué Virués 

grande amigo suyo, y con él sin duda comunicó Mig~el sus pro­
yectos de teatro. 

:ara Mi~uel no eran desconocidos ya los mineros de donde 
hab1a de fluir la vena dramática española. Aún no se había ¡ d e 1 , , • aza o 
_on a monarqma com1ca Lope, y así no cabe negar ni dudar que 

s1 Lope fué el Enviado, Cervantes fué el Precursor. 
, ~o hay en todo el teatro de Lope ningún género de obra dra­

mah~ que en el d: Cerva~tes no esté como en embrión y esbo­
zo. _S1 acertó Lope a de~ga¡ar de la tradición épica española con­
temda en las gestas antiguas que se prosificaron en la Crónic 
general Y en sus copias inmumerables todo su teatro históricoª 
Cervantes lo _hizo antes que él. Oran pena es que no se haya~ 
conserv~do -~mo dos comedias de las veinte ó treinta de Cervan­
tes_ q~e el vio representadas al mismo tiempo ó poco después de 
salir a luz la 01.latea: pero estas dos obras nos hacen suponer 
cómo serían las demás, y de una de ellas, El trato de Argel, co­
~en las alabanzas mayores en diversos libros populares de su 
tiempo. 

La _Num~~c~ es la mejor y aun pudiera decirse que la única 
~aged1a patnohca española. Salida de un viejo romance magni-
1có y sublimó Miguel de tal modo el asunto de ella q'ue no se 

:~cuentra en nuestro riquísimo teatro nada tan vigo:oso y gran­
;¡°cuente. !odo es en ella anchuroso, todo está pensado con am­

~~ud: las ideas, los caracteres, las solemnes palabras de los 
oes, el trágico ambiente en que se mueven los personajes, la 
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. España y el río Duero, "ó d f uras alegóncas como E t 
intervenc1 n e ig rt 1' c;cena del conjuro... s e con-
la evocación del cuerpo mue . o,_ a te. 'ntimo esta imaginaria y 

d un senttm1en o 1 , . 
1 cepto ama o como E -a nadie antes que Migue se 

querida figura que llamamos l spa; ' la Numancia se resume Y 
atrevió á hacerla andar y h_ab ª:· ~ t·ble la eterna historia del 

. f erza épica me:,lS 1 d f 
compendia con u . d Cervantes es la ma re e-

- l La Numanaa e · t 
heroísmo espano . za de Bilbao. Obra sin protagoms a 
cunda de Gerona, de Zarago .¡ o Fuente Ovejuna de Lope, 
como Las suplicantes de Esqu_1 o, com . a' un pueblo entero. 

accionar Y monr • en ella se siente moverse, añol que supo mane1ar 
C ntes fué el primer dramaturgo esp e~a . 
muchedumbres en el teatro. 1 fuente de la tradición épica 

Pero no había sólo de beber e~ a resente en el corazón y en 
española. Para buscar dramas tend1a plas heridas el drama de su 

' la sangre e ' L la cabeza, fresca aun . . de él sacó dos obras, primero a 
triunfo y el de su cauttveno, y que sólo por su título 

1 no conocemos, pero . . ¡ 
batalla nava ' que . t atral de Miguel, ni s1qu1era por e 
nos da á entender la audacia ell ·so representar el día grande 

L erada· en e a qm I o-osadísimo ope sup ; 1 hizo no lo sabemos. Que a c 
y glorioso de Lepanto; como o , 

media gustó, es indudable. l me1·or drama de los cuatro 
b. odemos saborear e t d El 

En cam 10_ P . fué el primero represen a o, 
que de su cauhveno comp~so, y utobiográfico en gran parte no 
trato ds Argel, de ~uyo caract~\e:tro posterior obras más cuerda­
cabe dudar. Habra y hay e~ e_ t ntes que El trato de Argel, 

t no mas m eresa · t·a mente compues as, . t . de los cautivos cns 1 -
l t ivo de la ex1s enc1a , 

cuadro comp e o y v . , dramática no superados despu~ 
nos. Hay allí trozos de elocuc1on 1 relación del corsario Mamt, 

l • Lope como a 
ni aun por e mismo , . t atral rápido y fogoso: 
verdadero modelo de lengua1e e , 

Nosotros á la ligera, 
listos, vivos como el fuego 
y en dándonos cara, luego 
pico al viento y popa fuera... . etc. 

, . el tormento del cristiano español: y escenas trag1cas como 
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Español, que en su pecho el cielo influye 
an ánimo indomable, aceleradQ 
al bien y al mal continuo aparejado ... 
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y f:'agmentos líricos, como el monólogo de Aurelio en la segunda 
jornada: · 

¡Oh, santa edad, por nuestro mal pasada 
á quien nuestros antiguos la pusieron 
el dulce nombre de la edad dorada! ... 

y en la jornada cuarta: 

Este largo camino, 
tanto pasar de peñas y montañas ... 

En posteriores tiempos, aleccionado con la experiencia de 
Lope, compuso Miguel otras comedias de que ya se habl<{rá; pero 
este primer arresto dramático suyo es de un valor inapreciable 
en nuestra historia literaria, -pues acredita el certero instinto, la 
soberbia seguridad con que, recién llegado á España, y después 
de tantos años de vida turbulenta, se hizo cargo Miguel de lo que 
el público pedía, y supo servirle y satisfacerle. Oran indiscreción 
sería suponer que él pensó todo esto; pero mayor sería negar 
que, al hacerlo, pensado ó no, le empujó á ello la fuerza incog­
noscible de los sentimientos y los gustos populares por él pre­
sentidos antes que por el mismo Lope. 

Cómo y cuándo se representaron estas comedias, entre las 
que también recordó siempre Cervantes, como su mayor éxito, la 
Confusa, que debió de ser una comedia de ruido ó de capa y 
espada en el tipo de la Entretenida, no lo sabemos de fijo. Sí que 
débió ser entre los años de 1583 á 1585. 

Abandonada en definitiva la corte, para la cual no servía, y 
quizás desabrido para siempre con Mateo V ázquez y con los de­
más cortesanos, de quienes no vuelve á hablar hasta muy poste­
riores tiempos, era ya entonces Miguel conocido y amigo de casi 
todos los literatos de su edad. 

los que más íntimamente se relacionaron con él fueron el 
toledano López Maldonado, el leonés de origen ó nacimiento, 
!)ero madrileño por su crianza Pedro Láynez, el ya citado Pedro 
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de Padilla y un saladísimo rondeño, cuatro años más joven que 
Cervantes, y á quien llamaban Vicente Espinel. 

Pedro Láynez, á más de poeta, era ó quería ser empleado de 
Hacienda, y se hallaba en relaciones amorosas para casarse con 
una bella y noble señora llamada doña Juana Oaitán. López Mal­
donado andaba muy afanoso coleccionando poesías para su Can­
cionero, que publicó en 1586. Pedro de Padilla, el improvisador 
linarense, después de haber pisado la corte y acaso movido por 
algún desengaño amoroso, estaba pasando por grave crisis espi­
ritual, entonces muy frecuente. Los romances y glosas en que an­
tes fuera maestro los tenía abandonados, y en cambio habíase 
dado á un modo nuevo de poesías devotas, de que formaba par­
te lo que luego llamó sujardín espiritual. 

Pero ninguno de estos buenos amigos influyó en el ánimo y 
en la manera de ser de Cervantes, como el rondeño Vicente Es· 

pinel. 
Era éste famosísimo músico y así como López Maldonado 

encantaba por lo dulce y melodioso de su voz, entonando las can­
ciones que él mismo componía, el gran Espinel no reconocía 
rivales tañendo la vihuela, á la cual aumentó la cuerda quinta, 
que tan necesaria es para la transición melódica desde las cuer-

das finas al grueso bordón. 
Nacido Espinel en aquella tierra honda de la Andalucía y en 

aquel pueblo semiárabe que ha creado la copla más melancólica 
y sugiriente de todo el canto andaluz, la rondeña, venía á Madrid 
á pretender un beneficio eclesiástico, más prevenido de vihuela, 
coplas alegres y chistes desgarrados que de ciencia teológica. Pin­
tábase en él la España de entonces y la de siempre, donde se 
hace canónigo á quien toca bien la guitarra y canta con salero las 
rondeñas, mientras se deja abandonado ó se confía un cargo 
subalterno de Hacienda 3:.I poeta más grande de la nación. La ori 
ginalidad y chispa observadora de Espinel debieron de ser mur 
gratas á Cervantes, quien toda su vida conservó un recuerd 
alegre de aquel extraño y burlón personaje, en cuya coversaci 
pasara deliciosos ratos. Pero si algo le debe, mucho más d 
Espinel á Cervantes, y no puede negarse que el rondeño q 
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emular y obscurecer á su . 
el Escudero Marcos de 0ªb~1g~, pasasdo el tiempo, creando en 

· ,egun un ancho p 
se empma para llegar á Don Q .. t anza, que en vano 
. T UIJO e. 

uvo, pues, Cervantes á los tr . . 
de popularidad Se le co~pr d' einta y siete años, su momento 
España, se bus~ban sus vers:s ia entre l~s mayores poetas de 
le aplaudía en el teatro El para autorizar nuevos libros se 
Pedro de Morales era su· g redprese~tante y autor de comedias 

V 
ran e amigo I f é 

eneremos la memori·a d t b I Y O u toda su vida e es e uen ' · · 
mos casi nada: él fué quien re c?m1co, de quien no sabe-
quien tuvo fe en la voca .6 presento las comedias de Miguel· 
mente manif~tado: quie c1 n ty' en e_l. talento teatral tan bizarra~ 

1 
• n pres o auxilios y d d --..... 

se o v1dan al autor sayo . ayu as e las que no 
blando de Pedro de M ' sl1empre menesteroso y necesitado. Ha-

1
11· • ora es se conmuev 1 .. 

e rlllJe del Parnaso y de s ' . e e v1e10 Cervantes en 
• 1 us OJOS que enJutos para siempre cor d ' . ya por entonces parecían 

' ren os lágrimas de gratitud: 
1 Este _que de las musas es recreo, 
a gracia y ~I donaire y la cordura 

que de la discreción lleva el trofeo 
d ~ Pedro de Morales, propia he~hura 

e gusto cortesano y es asilo 
, adonde se repara mi ventura ... 

y alh, al mismo tiempo ue el . • 
el de Espinel, amigo de am~ recuerdo de Morales le asalta 

os, Y e rememora en estos versos· 
Este, aunque tiene parte de Zoil ' 

Es el grande Es . 1 o r 1 • pme ' que en la guitarra 
iene a prima y en el i lro estilo V , ... 

mas adelante, el recuerdo de L . 
grande y el injustamente colocad u1s Velez de Ouevara, el 
nuevo en su alma d - o en segunda fila evoca de 

esenganada y a · . ' 
que representó sus obras y dice: nc1ana la imagen de aquel 

To '· L · . pe~, ms Vélez, lustre y alegría 
y d1screc1on del trato cortesano 
y abracéle en la calle á medi di 
, El pecho, el alma, el coraz;n, ~a mano 

d1 á Pedro de Morales y un abrazo 
y alegre recibí á Justiniano ... 
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Leídas ya á casi todos estos autores y por ellos aprobadas y 
aplaudidas las prosas y versos de La Oalatea y conseguido el 
privilegio real para publicarla, en 22 de febrero de 1584, pasaron 
algunos meses hasta que Miguel logró hacer efectivas las pasadas 
ofertas de su paisano el librero B!as de Robles, quien le compró 
el libro en 14 de Junio del mismo año, por mil trescientos treinta 
y seis reales, cantidad nada despreciable, como puede comprobar 
quien examine otros contratos de esa clase en dicha época. 

Los que estiman un mal negocio editorial la venta de La 
Oalatea, no conocen á los editores españoles de aquellos tiem­
po:.;· ni á los del actual siquiera. Sin que citemos nombres pro• 
pios, bien sabido es que todos los novelistas principiantes del 
día, para publicar su primera obra, aún teniendo ya sus firmas 
acreditadas en la prensa, han tenido que regalarla, y muchos 
poner dinero encima. 

Titubeó mucho Miguel antes de resolverse á quién había de 
dedicar las primicias de su ingenio. Se le alcanzaba lo que podía 
esperarse de los señores de la corte y, ya impreso el libro, un su· 
ceso que en ella fué muy comentado, le hizo acordarse de al­
guien que quizá sabría apreciar su obra. 

Había llamado f elipe II á la corte al general Marco Antonio 
Colonna, virrey de Sicilia. Venía el viejo soldado de Civita-vecchia 
á Barcelona y desembarcó en este puerto. Desde Barcelona 
Madrid había de atravesar todo Aragón, con prisa y escasa co­
modidad. Estaba el buen general harto más grueso y pesad 
por la molicie y descanso d; Sicilia, que en los tiempos de 
pasadas campañas. Era en el mes de Julio, y el calor fatigaba 1 
cuerpos. Al llegará Medinaceli Marco Antonio Colonna, rendi 
el Lo de Agosto, le tomó tina calentura tan fuerte que, sin re 
dio que le valiera, entregó brevemente su alma á Dios, en 
Pª-lacio de los duques, quienes no se hallaban allí entonees. As' 
tióle solamente Remando de Durango, secretario del consejb 
duque, y con él los beneficiados y presbíteros de la iglesia. . • 

Sabiendo esta triste nueva, pensó Cervantes en A 
Colonna, abad de Santa Sofía, hijo del reden muerto gen 
bajo cuyas banderas, siendo soldado, militó Miguel en la 
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cha de ~o~ á_Zante y á Cefalonia: y creyendo que una obra 
pensada a_la itahanesca en parte y en la cual había él hecho un 
esfuerzo p~ra. e~sanchar la estrechez y ablandar la tiesura del 
castella~o, itahamzándole, no podría menos de ser gust , 
pe~ona1e t~n culto, le dirigió la dedicatoria, que no sa::~is~~ 
fue agr~dec1da, y de seguro no fué pagada en ninguna fortna. 

R~ahzaba ya Cervantes, con la publicación de La Oalatea y el 
aprec1_0 en que consiguientemente iba siendo tenido su nombre 
los _rnmeros ensueños de su vida; y como nunca fué hombre u~ 
9~v1dara del todo la realidad por el ensueño, pensó que le con;e-

d
ma casarse y establecerse, que habían concluído las errantes an­
anzas del soldado avent sería d"fí ·¡ urero, y que, por lo de escritor no le 

I c1 e~contrar colocación y ayudar á las endebles é inse-
:ras ~ananc1as de las letras. Ni siquiera quiso pensar en el ma-

~om? con dama ó mujer de la corte, pues en su pro ia casa 
hab1a visto los peligros que la corte ofrece. p 
~mHablando en fam_ilia de este as~nto, saltó á conversación el 

1 b~e de unos parientes, hidalgos acomodados de Esquivias 
en a agra de Toledo. Los Cervantes eran deudos ó pariente~ 
~r~nos de !os Salazar. En Sevilla y en otras partes anduvieron 
os o_s ape!l~dos mezclados. Cervantes de SaltlZar hubo que fue­

ron d1screhs1mos filósofos, como francisco y poetas delicados 
CO~C\ Juan, -~el cual presumimos que era 'primo de Miguel : 
quien conoc10 en Sevilla. , ª 
laz.a Los hidalgos de Esquivias.eran dos, uno D. francisco de Sa­
ten/ y otro .. su hermano Hernando de Salazar Vozmediano. Este 

. a una h1Ja llamada Catalina. Hablábase también de un tío 6 
::o, ~~e era Sa;azar de s~gundo apellido. ¿Sabéis el otro ape­

y nombre. Era un hidalgo conocido por Alonso Quijada. 


